
La burocracia no importa cuando la gente está con el
barro al cuello y necesita ayuda

Marlaska dijo “no”

Varios medios coinciden en que el Ministro del Interior de Francia, Bruno
Retailleau, llamó al Ministro del Interior, Fernando Grande Marlaska, al
conocerse la gravedad de la inundación, para enviar un grupo de 250
bomberos franceses para ayudar en las tareas de desescombro, reparto de
víveres y otro tipo de actuaciones necesarias para apoyar a la población
afectada por la DANA, pero la respuesta que recibió fue que “no era
necesario”.

El viernes 1 de noviembre el Ministerio del Interior dio a conocer un
comunicado, aclarando que "lo que hizo el ministro es agradecer esa oferta de
cooperación e informó a su colega galo que, en el marco de colaboración del
Gobierno con la Generalidad Valenciana, se están monitorizando las
necesidades continuamente y que las medidas de ayuda internacional han
de ser solicitadas por la Dirección de Emergencias del Gobierno
valenciano, en el marco de sus competencias, una vez decretado el nivel 2 del
plan especial de inundaciones en la provincia de Valencia",

Asimismo ha sido publicado que otros gobiernos como el de Reino
Unido, Portugal, Italia, Polonia, Irlanda, El Salvador o Argentina, han realizado
ofrecimiento de ayuda que, en la mayoría de los casos, a 1 de noviembre, “no
han sido respondidos”.

La normativa vigente en España, ante las Emergencias, establece que la
declaración de nivel 1 y 2 corresponde ser gestionada por la Comunidad
Autónoma que sufre el desastre.

. El Gobierno central puede subir la situación operativa a nivel 3 o
declarar el estado de alarma (cosa que hizo cuando la crisis del COVID), pero
también el Gobierno de la Comunidad Autónoma puede solicitar la
declaración de “nivel 3”.

Según la Ley del Sistema de Protección Civil, el nivel 3 está reservado
para emergencias de gran magnitud, en cuyo caso es el Ministerio del Interior
quien asume la gestión de la crisis y la coordinación de los recursos en todas
las administraciones.

El hecho es que este “debate” de burocracia, uno y otro podían haber
hecho un esfuerzo por subsanarlo y haber decidido lo único importante para
las personas: aceptar TODA la ayuda posible.

Mazón dijo “no”

El Presidente Carlos Mazón también rechazó ayuda, la ofrecida por la
Generalitat de Catalunya al día siguiente de la DANA. Mientras Illa reiteraba su
oferta a Mazón por varias vías, el convoy con 50 bomberos, ocho camiones
rurales y dos vehículos ligeros, además de un miembro del grupo de



actuaciones especiales que evaluaría el envío de más ayuda, fue obligado a
volver a su base cuando se encontraba a medio camino de Valencia.

Según El Confidencial, “la incomodidad de los bomberos ha sido tal que
un grupo de 40 agentes de defensa forestal de la Generalitat, de Sant Cugat,
han aprovechado estos tres días de puentes para ir al Ayuntamiento de
Picanya, donde el alcalde ha solicitado sus servicios. Pero solo estarán estos
tres días y se trata de una acción de voluntariado. A la población de Montcada
han llegado otra cincuentena de voluntarios de Protección Civil”.

Unos días después Mazón aceptó la ayuda; antes había aceptado la de
Asturias y la de Madrid.

POR ESO, en infinidad de casas y pequeños comercios
hay un cartel que dice “GRACIAS VOLUNTARIOS”: miles de
muchachos, desde el primer día, y durante muchos días,
estuvieron al lado de la gente, sacando barro, enseres
arruinados, limpiando, dando ánimo, repartiendo comida;
ONGs prepararon y llevaron comida caliente a los pueblos; y
miles de personas desde toda España, con sus coches,
acercaron ayuda de todo tipo. Y eso, es verdad.

También cabe agradecer al pueblo de Moncada y a su Alcaldesa,
Amparo Orts. Lo que finalmente se denominó “Operación Moncada”, fue
el mayor operativo logístico de Protección Civil organizando y
movilizando a más de 800 voluntarios provenientes de distintas
comunidades, bajo la dirección de Jordi Gallego, presidente de
la Coordinadora de Voluntarios de Protección Civil de Cataluña, y del
presidente de los Voluntarios de la Comunitat Valenciana, Martin Pérez.
Fue Moncada el que dio alojamiento a todos los voluntarios en sus
instalaciones municipales, y desde allí salía diariamente una caravana de
vehículos –tras la coordinación con UME, Guardia Civil, Policía Nacional y
local- a los pueblos. Las brigadas con base en Moncada han actuado en
Paiporta, Picanya, Benetússer, Alfafar y Sedaví.


